Con sus dos brazos, Navalmoral de la Mata amarra con fuerza, a: Guadalupe y Yuste. 
Los dos monasterios han aportado un gran florecimiento cultural al resto de España, de Europa, y como no, del mundo.
 Arrancan de Navalmoral de la Mata dos carreteras, a un lado y a otro perpendiculares a la autovía. Un brazo bordea Peraleda de la Mata y cruzando el río Tajo, deja el Campo Arañuelo para subir a los Ibores; pasa por Bohonal, Castañar y Navalvillar y llega hasta las Villuercas abrazando el Real Monasterio de Santa María de Guadalupe. Declarado por la Unesco Patrimonio de la Humanidad en 1993. Otro brazo bordea Talayuela, cruza el río Tiétar,  aquí abandona el Campo Arañuelo para comenzar su ascensión a la Vera; pasa por Jarandilla, Aldeanueva y Cuacos y abraza el Monasterio de Yuste. Declarado Patrimonio Europeo desde marzo de 2007.
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En la carretera: EX - 118 de Guadalupe a Navalmoral, se encuentra la Columnata de Augustóbriga: “Los Mármoles”. Ruinas de un antiguo templo, de la tristemente desaparecida Talavera la Vieja.
La carretera EX - 118 señala Guadalupe, o “mi paraíso” como lo llamaba Isabel la Católica. Y es que en el siglo XVI se produjo en Extremadura un florecimiento intelectual muy importante, cuyas raíces hay que situarlas en el Monasterio de Guadalupe.

Según pone de manifiesto el insigne bibliógrafo, filólogo y académico Antonio Rodríguez - Moñino, Guadalupe produjo un florecimiento intelectual sin parangón. Nombres entre los que figuran dramáticos como Torres Naharro, religiosos como San Pedro de Alcántara, escrituarios de la talla de Arias Montano, médicos como Arce, descubridores como Hernán Cortés, filósofos como Fr. Luis de Carvajal, filólogos como el Brocense, músicos como Juan Vázquez, teólogos como el P. Maldonado, matemáticos como el Cardenal Silíceo, poetas como Francisco de Aldana el Divino, épicos como Luis Zapata,…, y así un largo etc.
El otro indicador en la EX - 119 de Jarandilla, señala Yuste. Y es que, también en el siglo XVI, el emperador Carlos V, que nació flamenco, escogió este monasterio  para acabar sus días.

Tal vez, el aislamiento absoluto de paz y sosiego y la predilección por la Orden Jerónima, inclinó la balanza del monarca para elegir este lugar.
El césar, que concluyó sus días con la preocupación de no haber consolidado su idea de establecer una Europa unida, creando un espacio común donde cupieran todos los pueblos, capaces de superar los nacionalismos estériles, no podía imaginar, de ninguna de las maneras, que en éste mismo recinto, en la  entrañable y bonita comarca de La Vera, algunos  siglos después, un grupo de hombres recogería su testigo  y fundaría La Real Academia Europea de Yuste. Desde aquí, se seguirá trabajando para mostrar la obra cultural de Europa, destacando la aportación de cada uno de los países del Viejo Continente.  Haciendo de la cultura europea un referente mundial por su diversidad y por sus relaciones de buena vecindad a través del diálogo transcultural y transeuropeo necesario para la paz y el progreso. Acercando así sus ideas al resto de España, de Europa, y como no,  del mundo.
                                                                                José Luis Pablo Sánchez

